
Discutiendo acerca de la cortesía en la plaza pública, el Cardenal 
Donald Wuerl, Arzobispo de Washington, D.C., recuerda a 
los católicos estadounidenses que ellos son “ciudadanos de 
dos mundos,” del reino de Dios y de una gran nación. La 
descortesía mostrada en la campaña presidencial este año, 
dificulta algunas veces el reconciliar estas dos ciudadanías. Sin 
embargo, es precisamente en este tiempo, en el que los buenos 
corresponsables del amor y la misericordia de Dios deben sentirse 
comprometidos políticamente.

Nuestro Santo Padre nos alienta a ser embajadores de Cristo 
en la plaza pública. El Papa Francisco ha dicho, “Nosotros 
tenemos que participar por el bien común. Algunas veces 
escuchamos: un buen católico no está interesado en la política. 
Esto no es verdad: los buenos católicos se sumergen en la política 
ofreciendo lo mejor de sí mismos…” (Homilías diarias, 9/16/13).

¿Cómo podemos “ofrecer lo mejor de nosotros” en esta 
etapa de la política? Hay muchas maneras. Los corresponsables 
cristianos tienen un punto de partida: Ellos reconocen la 
advertencia de Jesús de que las naciones serán juzgadas por la 
manera en la que trataron al pobre, al enfermo, al débil, y al más 
vulnerable en la sociedad (Matías 25:31-46), así como también 
por la manera en la respondieron a sus vecinos (Lucas 10:25-37).

Ellos comprenden que se presentan las diferencias políticas, 
aún entre cristianos, sin embargo, sus convicciones son 
expresadas con “gentileza y respeto” (1Pedro 3:15). 
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Dios Amoroso y Generoso,

Cuando tu Espíritu descendió
sobre los apóstoles en Pentecostés,
ellos hablaron las lenguas de quienes
acudían a escuchar su testimonio.

Ellos proclamaron una nueva alianza
en Cristo Jesús,
santificada por su sangre,
afirmada por el Espíritu Santo,
y sellada en las aguas del bautismo.

Te alabamos y te damos gracias
por enviar tu Espíritu sobre nosotros;
y en nuestro tiempo,
oramos para que abra el camino
entre las numerosas barreras
que dividen a las naciones y a las personas.

Permite que tu Espíritu abra nuestros ojos
como una comunión de fe
a tu continua presencia entre nosotros,
para que podamos reconocerte 
cuando servimos unos a otros.

Permite que tu Espíritu abra nuestras mentes
para que lleguemos a tener la sabiduría
de trabajar juntos por la reconciliación y la paz,
y unir nuestros talentos para construir un mundo mejor.

Y permite que tu Espíritu abra nuestros corazones
para que juntos podamos vivir más plenamente en Cristo,
irradiar su luz de misericordia y amor
y prepararnos para el día de su glorioso regreso.

Nosotros te lo pedimos a través de tu hijo, Jesucristo
quien vive y reina contigo y con el Espíritu Santo,
un solo Dios por los siglos de los siglos.

Amén.

El Papa Francisco nos desafía a “sumergirnos” 
en la política.

ORACIÓN DE CORRESPONSABILIDAD
para el Mes de Mayo
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San Bernardino de Siena

San Bernardino de Siena, referido 
comúnmente como el “Apóstol 
de Italia,”  fue conocido como 
un elocuente orador, misionero, 
reformador, y economista. Nació en 
el año de 1380 en una familia noble 
de la región de la Toscana, pero 
quedó huérfano a temprana edad. 
En el año de 1400, en el auge de 
la gran plaga en Italia, él se ofreció 
como voluntario para cuidar a los 
enfermos en la ciudad de Siena, 
deteniéndose solamente hasta que 
él enfermó.

En el año de 1402 él ingresó 
a la orden Franciscana en Siena y 
fue ordenado para el sacerdocio en 

1404. Por varios años, él estudió y vivió una tranquila vida contemplativa. En 
1417, fue enviado a Milán para ayudar en una de las iglesias de la parroquia. 
Allí descubrió Bernardino su don de oratoria. La noticia de sus motivantes 
sermones se difundió rápidamente, y pronto él tuvo invitaciones para viajar y 
predicar por toda la península. Él llevó su entusiasmo por la predicación de 
las Buenas Nuevas a multitudes de miles de personas. Durante su ministerio 
él fue elegido para ser obispo en tres ocasiones, a las cuales él se rehusó, 
pues creía que sus dones eran usados mejor como misionero.

Bernardino dejó un símbolo duradero a la Iglesia cuando creó el 
símbolo, “IHS” las tres primeras letras del nombre de Jesús en griego. Las 
letras fueron colocadas dentro de una imagen de un sol llameante. Esta fue 
una llamativa ayuda visual para quienes acudían a escucharle y el símbolo 
comenzó a aparecer en iglesias, casas y edificios públicos.

Bernardino fue también un erudito. Escribió un libro sobre economía. On 
Contracts and Usury, tratado sobra la justificación de la propiedad privada, 
la ética del comercio, la determinación del valor y del precio, el tema de la 
usura, y ofreció una defensa bien razonada del espíritu emprendedor.

En el año de 1430 él fue electo vicario general de los Franciscanos de la 
Estricta Observancia. Durante su término en su puesto, muchos monasterios 
Franciscanos que disfrutaron una regla más flexible, cambiaron a la estricta 
observancia para beneficiarse del carisma de Bernardino, su sabiduría y 
liderazgo. Él agregó riguroso programas educativos a su rutina diaria y el 
número en su comunidad creció dramáticamente. 

El incansable compromiso de San Bernardino de extender las Buenas 
Nuevas se mantuvo activo hasta los últimos días de su vida. En 1444 él se 
dispuso a predicar en Nápoles, en el camino él cayó enfermo con fiebre. 
San Bernardino murió en la vigilia de la Fiesta de la Ascensión del Señor a la 
edad de 64 años. Su fiesta es el día 20 de mayo.

Bernardino dejó un símbolo duradero a la Iglesia cuando 
creó el símbolo, “IHS” las tres primeras letras del  

nombre de Jesús en griego.

Cuando nosotros expresamos 
nuestros puntos de vista a los medios 
sociales, podemos levantar la barrera 
e interactuar con misericordia, respeto 
y dignidad, como lo hizo Jesús. 
Nosotros evitamos decir nombres, 
burlas y comentarios insultantes, aún 
en la privacidad de nuestros hogares y 
especialmente frente a nuestros hijos.

Nosotros nos involucramos en 
organizaciones que se enfocan en temas 
y abogan por causas que promueven la 

misericordia, la compasión y la justicia. 
Nosotros escribimos a los funcionarios 
elegidos con convicciones bien 
expresadas, para afirmarles o pedirles 
cuentas de su corresponsabilidad por el 
fideicomiso público. Nosotros hablamos 
con la verdad, valientemente, en la 
plaza pública, no para forzar nuestra 
fe y creencias en otros, sino como 
embajadores de Cristo, llevando el 
fruto de su Espíritu (Gálatas 5:22-26). 
Nosotros nunca olvidamos votar, y orar 
por nuestros líderes públicos.

El Papa Francisco nos desafía a 
“sumergirnos” en la política. Como 
ciudadanos de dos mundos, nos 
comprometemos a promover y a apoyar 
el bien común. Nuestras convicciones 
sobre cómo podemos nutrir mejor 
el bien común, tal vez difieran, 
pero nosotros debemos mantener la 
exhortación de nuestro pontífice en la 
mente: en la  política, así como en la 
vida, los católicos debemos ofrecer lo 
mejor de nosotros y procurar encontrar y 
orar por los líderes políticos que ofrecen 
lo mejor de sí mismos.

Nosotros nunca olvidamos 
votar, y orar por nuestros  

líderes públicos.
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, “Al predicar, yo trato de 
imaginar a una ama de casa 
cansada, o a un padre es-
tresado que se sientan en la 
banca de atrás de la iglesia. 
¿Qué le ayudará a crecer en 
la fe y pueda llevarlo a cabo 
la siguiente semana?”

~Obispo Morneau

Este mes, el día 28 de mayo, el amado padre fundador del movimiento 
de la corresponsabilidad cristiana en la tradición católica, celebra su 50º 
aniversario como sacerdote. El Obispo Auxiliar Emérito Robert Morneau de la 
Diócesis de Green Bay, Wisconsin, fue ordenado ahí en 1966. A pesar de que 
sus tareas ministeriales le han mantenido cerca de sus raíces en Wisconsin, su 
impacto en el movimiento de la corresponsabilidad se ha extendido nacional e 
internacionalmente. El Obispo Morneau sirvió como miembro del comité ad hoc 
sobre corresponsabilidad, el cual elaboró la carta pastoral de los Obispos de EU, 
“Corresponsabilidad: La Respuesta del Discípulo,” y después de la adopción de 
la carta por la conferencia de los obispos, el Obispo Morneau fue uno de los más 
elocuentes y efectivos proponentes de la corresponsabilidad en la iglesia católica, 
y un recurso sobre la corresponsabilidad para las diócesis y las parroquias en todo 
el mundo. El escritor más buscado, orador y líder de retiros, el estilo de la oratoria 
del Obispo Morneau, hablado sencillo y suave, aunque salpicado de referencias 
literarias y poéticas, le han convertido en un favorito en las conferencias, incluyendo 
la conferencia de corresponsabilidad de ICSC. Llamando la corresponsabilidad “una 
forma de vida fundamentada en la conversión de corazón,” el Obispo Morneau 
usaría frecuentemente imágenes de jardín, desafiando a su audiencia a responder a 
la pregunta, “¿Qué ha hecho usted con el jardín que le ha sido confiado?” En el año 
2013 él dijo al Compass, periódico diocesano de Green Bay, “Al predicar, yo trato 
de imaginar a una ama de casa cansada, o a un padre estresado que se sientan en 
la banca de atrás de la iglesia. ¿Qué le ayudará a crecer en la fe y pueda  llevarlo 
a cabo la siguiente semana?” El obispo es golfista, corredor, ávido lector y fan de 
los Green Bay Packers, sus ensayos han aparecido en publicaciones incluyendo: 
U.S. Catholic, St. Anthony Messenger, y America. El Obispo Morneau es autor de 
varios libros, de los cuales él cita uno como favorito, Spiritual Direction: Principles 
and Practices, escribió también el libro para niños, The gift, el cual trata un tema de 
corresponsabilidad. Él es párroco de, Resurrection Catholic Church, en Green Bay, 
y numerosas de sus homilías y reflexiones pastorales pueden encontrarse en el sitio 
web de la parroquia. Los corresponsables católicos debemos al Obispo Morneau 
una profunda deuda de gratitud, y le recordaremos en oración de una manera 
especial en su 50º aniversario como sacerdote.

La Familia ICSC Celebra en Mayo 
al Obispo Robert Morneau

Información sobre Reconocimiento ICSC 2016 a la 
Corresponsabilidad Parroquial
¿Ha desarrollado su parroquia materiales de corresponsabilidad que podrían 
ayudar a otras parroquias? ¿Trabajó su comité arduamente en recursos por lo cual 
usted se siente orgulloso/a? Por favor considere aplicar solicitud para uno o más 
Reconocimientos Parroquiales ICSC en 2016. ¡Alentamos a las parroquias en 
todas las etapas del camino de la corresponsabilidad a que envíen solicitud!

La admisión será evaluada por miembros del Comité de Educación y Servicios de 
Corresponsabilidad Parroquial de ICSC. La fecha límite para las solicitudes es el 
30 de junio. Todos los solicitantes serán contactados para agosto 15. 

Para información adicional, lista de reconocimientos, y formas de admisión 
CLIC AQUÍ

¡Llamado a Todas las Parroquias  
Miembros de ICSC!



Liderazgo de Servicio: Ascender 
de la Cultura Dominante
Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths and  
Engagement Community (CSEC).

El mes pasado, nosotros consideramos la manera en la cual nuestro liderazgo 
es inspirado y ejemplificado por nuestro Señor, Jesucristo, captado en la frase, 
“liderazgo de servicio.” Como líderes corresponsables, no sólo somos llamados al 
liderazgo de servicio, sino que, también depende de nosotros el atraer a otros para 
unirse en el liderazgo– nosotros ¡no podemos, ni debemos, hacer esto solos! Hay 
muchas personas en nuestras parroquias que lideran a través de: su coordinación 
de los ministerios, su participación en el servicio y extensión, como miembros en 
comités y consejos, y cuando nosotros pensamos realmente acerca de ello, lideran 
también a través de su participación en la vida de discipulado, en la casa, en el 
trabajo, y en la más amplia comunidad del mundo. Cada uno de nosotros lidera de 
numerosas maneras, en una variedad de capacidades, cada día de nuestras vidas. 

El Reverendo Donald Senior, teólogo y presidente emérito de Catholic 
Theological Union, se basa en lo que escribió Robert Greenleaf, autor de temas de 
liderazgo de negocios, al describir al líder de servicio:

En contraste con la cultura dominante que enfatizó ‘cuida de ser el número 
uno,’ los líderes de servicio ‘ponen a los demás primero;’ donde la cultura 
institucional dominante se esforzaría por la ‘supervivencia del más adecuado,’ 
los líderes de servicio dicen, ‘todos estamos juntos en esto.’ Donde la cultura 
dominante dice, ‘nunca confíen en nadie,’ los líderes de servicio dicen, ‘confíen en 
todos, a menos que, o hasta que, ellos prueben que no son dignos de confianza.’ 
Greenleaf enfatizó también en que la persona que aspira al liderazgo de servicio 
debe elegir primero ser un ‘servidor’ y después un ‘líder.’ En otras palabras, la 
vocación para servir, para acercarse a otros en necesidad, en lugar de estar absorto 
por las propias necesidades y la ambición, es el punto crucial de partida para esta 
clase de liderazgo. 

Estoy impresionada por la descripción de Greenleaf de la cultura dominante, y 
he visto como esa cultura puede deslizarse despacio en la cultura de la parroquia. 
He visto también cuántos líderes parroquiales experimentan esta “cultura 
dominante” en su lugar de trabajo, sin embargo, luchan para “ascender” desde 
esta cultura y ayudar a la comunidad parroquial a crecer en una manera diferente, 
más vivificadora, inspirada por el mismo Jesús. Entre más crezcamos como líderes 
de servicio, más estaremos capacitados para crear un ambiente en el cual “todos 
estemos juntos en esto,” para el bien de nuestra comunidad parroquial, de la vida 
de la Iglesia y del mundo.

Precio de Registro Anticipado 
Solamente para Miembros

hasta el 31 de julio

!Visite catholicstewardship.com 
para registrarse HOY!

Únase con nosotros 
en New Orleans 

en la 54ª Conferencia Anual 
del International Catholic 

Stewardship Council
Octubre 2-5, 2016

$499 

2016
Conferencia 

Internacional



El mes de mayo es dedicado a la Mental Health Awareness, y qué mejor 
manera para nosotros de revelar la compasión de Dios durante este Año de la 
Misericordia, que ser más conscientes y abrazar a las personas que encontremos 
que sufren alguna enfermedad mental. 

La gente con enfermedad mental, se comporta algunas veces en maneras 
que no podemos comprender. Aquellos que padecen depresión severa en 
ocasiones permanecen en la cama todo el día, incapaces de lograr la motivación 
más elemental para moverse. Personas con desorden de ansiedad pueden 
estar obsesionadas por miedos irracionales o hasta no identificados, que no 
incapacitan a otros. Aquellos afectados por desórdenes psicóticos pueden ver 
cosas que no son reales, escuchar voces que no existen, y algunas ocasiones 
perder la capacidad de discernir en absoluto la realidad. A veces las personas 
con enfermedades mentales maltratan o lastiman a quienes aman o a sí mismas. 
Algunos que necesitan medicamentos, se detienen, o ni siquiera comienzan 
a tomarlos. Hay quienes muestran mejoría y que repentinamente comienzan 

a padecer síntomas otra vez. Cualquiera que sea la crisis de salud mental, los 
miembros de nuestra familia de fe son llamados a ser buenos corresponsables y a 
abrazar a esos hermanos y hermanas vulnerables, como lo hizo Jesús.   

Cuando las personas ven síntomas de enfermedad mental en otros hay una 
tendencia a distanciarse de ellos, ignorarles y esperar que alguien más les ayude, 
aún en nuestras comunidades parroquiales. Una madre cansada lloraba: “Cuando 
un miembro de la familia sufre de cáncer u otras enfermedades, las personas les 
envían tarjetas, les visitan y les llevan alimentos. Pero si un miembro de tu familia 
sufre una enfermedad mental, no hay ningún contacto o apoyo.” El sentimiento de 
abandono de esta madre es lamentable y sugiere que nuestra familia de fe no tiene 
tolerancia o empatía por esta clase de sufrimiento. Sin embargo, la comunidad 
parroquial es el Cuerpo de Cristo. No puede dejar la impresión de que Cristo 
mismo está listo a caminar y alejarse de aquellos que llevan estas cargas.

Como corresponsables del amor y la misericordia de Cristo, nosotros somos 
llamados a seguir su ejemplo, para llegar a quienes sufren, incluyendo a aquellos 
que sufren mental y emocionalmente, para abrazarles, en lugar de retroceder. 
Ninguno está más allá de la esperanza, más allá del punto donde la gracia de Dios 
les toca. Nosotros no estamos llamados para tener todas las respuestas o entender 
todos los misterios sobre la enfermedad mental. Pero estamos llamados a amar. 
Esta es la respuesta del discípulo.

Abrazar a Todo Aquel que Sufre Alguna Enfermedad Mental
Adaptado de una reflexión escrita por: Mary Ann Otto, Stewardship Director, Diocese of Green Bay, WI

Cuando nosotros encontramos 
enfermedades mentales entre los 
miembros de la familia, amigos, 
vecinos, o compañeros feligreses, 
¿qué debemos hacer?
• Busque entendimiento en lugar de 

dictar sentencia. La enfermedad 
mental es una afección, la cual, 
inicialmente tal vez nosotros no 
logremos comprender.

• Obtenga más información—lea un 
libro, investigue en línea, o tal vez 
hasta asista a un taller patrocinado 
por la National Alliance on 
Mental Illness. 

• Resista la tentación de creer 
que las personas en tratamiento 
tienen todas sus necesidades 
resueltas; no puede esperarse 
que los profesionales de la 
salud mental provean para todas 
las necesidades de alguien en 
tratamiento. Se necesita  una 
comunidad que le provea 
aceptación, guía espiritual y 
compasión.

• Ofrezca apoyo positivo y sea 
sensitivo/a con aquellos que 
buscan intervención médica.

• Permanezca en silencio si usted 
no sabe qué decir—pero esté 
presente, y sea misericordioso/a 
con aquellos que padecen alguna 
enfermedad mental. 

• Si usted no es un profesional de 
la salud mental, reconozca sus 
limitaciones, pero recuerde que 
no se requieren certificaciones 
profesionales para ser amable y 
amigable o para entrar en una 
amistad de apoyo.

• Ofrezca la dignidad de una 
sonrisa y de un apretón de manos, 
el compañerismo y hasta la 
amistad.

• Recuerde en sus oraciones a 
aquellos que sufren enfermedades 
mentales, a sus familias, a quienes 
les cuidan y a los profesionales de 
la salud mental.



Sexto Domingo de Pascua 
Fin de Semana de Abril 30/Mayo 1 de 2016

En el Evangelio de hoy nosotros escuchamos algunas de las 
últimas palabras que Jesús pronunció la noche anterior a su 
muerte, pero estas son palabras que prepararon a sus discípulos 
para su partida física cuarenta días después de su resurrección. 
Jesús habla de volver con su Padre, a fin de que ellos puedan 
hacer su morada en aquellos discípulos que les amen. Nuestra 
noción de Dios Trino y Uno es la de aquel que está preparado 
para venir y vivir dentro de cada uno de nosotros. Sin embargo, 
Dios espera pacientemente a ser invitado dentro de nuestros 
corazones; a nuestro espacio interior, Dios no es demandante ni 
intrusivo. ¿Qué hacemos nosotros para que nuestros corazones 
sean el hogar donde Jesús, el Padre, y el Espíritu Santo habiten? 
¿Cómo acogemos nosotros esta sagrada presencia?   

(Para aquellas diócesis que celebran el Séptimo Domingo de 
Pascua el fin de semana del 7/8  de mayo de 2016).

Séptimo Domingo de Pascua  
Fin de Semana del 7/8 de Mayo de 2016

En la primera lectura de hoy escuchamos la historia de San 
Esteban, proclamando la palabra de Dios en la “plaza pública” 
y sufriendo el martirio, siendo apedreado hasta la muerte. 
En la escena se encontraban quienes apoyaban a Esteban, 
quienes estaban celosos y furiosos, y quienes simplemente 
estaban presentes y no hicieron nada. Algunas veces parece 
que aquellos que ejercitan la piadosa corresponsabilidad del 
Evangelio se embarcan en una terrible jornada de soledad, con 
un destino que parece amenazador. Ciertamente fue así para 
Esteban. Sin embargo él vivió y murió con una fe increíble. 
¿Nos burlamos nosotros de aquellos que proclaman la palabra 
de Dios? ¿Nos hacemos como que no vemos a los hoy sufren 
persecución? ¿O tenemos el valor para predicar el Evangelio 
con nuestras vidas?

(Para aquellas diócesis que celebran el Domingo de la 
Ascensión el fin de semana del 7/8 de mayo de 2016).

Solemnidad de la Ascensión del Señor  
Fin de Semana del 7/8 de Mayo de 2016

Nosotros celebramos hoy la fiesta de la Ascensión de nuestro 
Señor, una fiesta que, en parte celebra la confianza que Él 
depositó en sus seguidores más cercanos para que continuaran 
su ministerio. En la lectura del Evangelio, Jesús recuerda a sus 
seguidores el propósito de su misión, y los comisiona para 
continuar su trabajo mediante la proclamación de su palabra 
y viviendo valientemente lo que ellos predican. Él les promete 
también al Espíritu Santo, el cual, les dice, les fortalecerá para la 
tarea que tienen delante de ellos. Como corresponsables de la 
vida y el ministerio de Jesús, una buena pregunta para reflexionar 
esta semana sería la siguiente: ¿la confianza de Cristo en la 
calidad de nuestro propio testimonio, ha sido bien asignada?

Domingo de Pentecostés 
Fin de Semana del 14/15 de Mayo de 2016

En la primera lectura de hoy nosotros encontramos al Espíritu 
Santo, quien, en Pentecostés, descendió sobre los seguidores 
de Jesús como un viento poderoso. Esta debe haber sido una 
experiencia atemorizante para ellos. Sin embargo, sus grandes 
actos de testimonio profético iniciaron cuando el Espíritu les 
atrajo fuera de su “zona de confort.” Jesús dijo que el Espíritu 
Santo, como el viento, soplaría donde fuera su voluntad; en 
las vidas de los corresponsables piadosos, empoderándoles 
para lograr maravillosos actos de sanación, reconciliación y 
evangelización; alentándoles a proclamar el Evangelio con 
audacia y confianza. Todo esto está un poco más allá de la 
zona de confort en la que la mayoría de nosotros vivimos 
nuestras vidas. Esta semana, reflexione acerca de cómo el 
Espíritu Santo puede estarle llamando a salir de su zona 
personal de confort. 

Solemnidad de la Santísima Trinidad  
Fin de Semana del 21/22 de Mayo de 2016

En el Evangelio de hoy Jesús habla acerca de la vida con su 
Padre y con el Espíritu Santo. Él dice a sus discípulos que lo 
que pertenece a su Padre le pertenece a Él, y que el Espíritu  
tomará de lo que es suyo y se lo dará a ellos. Jesús nos 
ayuda a comprender que la relación entre el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo es una relación de perfecta generosidad 
compartida y amorosa. Esta vida compartida es el fundamento 
de lo que nosotros entendemos ahora como parte de vivir la 
vida en la Trinidad. La abundante generosidad de aquellos 
que son buenos corresponsables de los dones que les fueron 
confiados nos da un indicio del amor del Dios Trino y Uno. 
¿La generosidad con la cual vivimos nuestras vidas lleva el 
testimonio de la extraordinariamente generosa vida de Dios 
dentro de nosotros?

Solemnidad del Santísimo Cuerpo y la Santísima  
Sangre de Cristo 
Fin de Semana del 28/29 de Mayo de 2016

De los valiosos temas de la Eucaristía que se desprenden 
de la segunda lectura de hoy, destaca un tema de 
corresponsabilidad: la Eucaristía es el don de Cristo para 
nosotros. Los buenos corresponsables están agradecidos por 
este don y conscientes de que sin importar la etapa de su 
vida, ellos son bienvenidos a la mesa a recibir el cuerpo y la 
sangre de Cristo. Si Cristo partió el pan con quien lo traicionó, 
Judas, con quien lo negó, Pedro, y con los otros diez quienes 
lo abandonaron, entonces, Él nos acogerá. ¿Apreciamos 
nosotros verdaderamente cuán grande y maravilloso don 
es el acercarnos a la mesa del Señor? ¿Aceptamos el poder 
transformador del cuerpo y de la sangre de Cristo?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com



We encourage you to check out the ICSC online community at  
www.catholicstewardship.org under ‘members’ where members 
can share ideas and questions. The Parish Stewardship section is  
reviewed every day by members of the Parish Stewardship  
Education and Services Committee.
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